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			CAPÍTULO I

			
LA REIVINDICACIÓN FEMINISTA ANTE LA VIOLENCIA PATRIARCAL: APUNTES HISTÓRICOS DE UNA IMPUGNACIÓN

			MONTSERRAT DUCH PLANA

			Universitat Rovira i Virgili

			Este ensayo pretende reflexionar, de manera breve, sobre la ruptura cultural derivada de la visibilidad sobre la violencia contra las mujeres. El protagonismo corresponde al movimiento feminista que, en la segunda ola del movimiento de liberación de las mujeres a partir de 1968, impugnó su legitimación histórica de larga duración, avalada en parte en la Conferencia Internacional de la ONU (Beijing 95). La historiografía mantiene pendiente estudios sobre las violencias contra las mujeres mientras que en la agenda de los Women’s Studies otras dimensiones de las relaciones sociales de género han avanzado sólidamente en las últimas décadas.

			En la agenda historiográfica este es un tema bastante pendiente, faltan estudios empíricos, a partir de fuentes estadísticas, judiciales y hemerográficas. Pensar históricamente la violencia contra las mujeres requiere profundizar en el análisis sobre las muchas violencias (simbólica, física, cultural) así como poner en valor el movimiento feminista que impugna su legitimización jurídica y cultural en Occidente. El texto, referido a los siglos XIX y XX, pretende animar investigaciones (Gil Ambrona, 2008) sobre las violencias que han afectado, a veces de manera dramática, la vida de muchas mujeres. Se reafirma así el poder de la protesta en el cambio social.

			Pateman (1995) en su libro El contrato sexual plantea que en la opresión de las mujeres se identifican dos desigualdades de distinta naturaleza: la que viene marcada por el estatus y la que ese origina en el contrato. La primera es difícil de desvelar a causa de su naturalización. El análisis y la lucha feminista han tenido como objetivo transformar lo que ideológicamente se ha conceptualizado como natural en un hecho político. Esta violencia solo cumple su función si se oculta detrás de la naturaleza o de un inmutable orden natural de las cosas. La segunda desigualdad es la que se origina en el contrato y es más fácil de desvelar porque se inscribe en el universo de la movilidad social. Alrededor de ambas desigualdades se construyen dos ejes de opresión: el primero debe ser ocultado para no dejar al descubierto el carácter arcaico y no legítimo de la subordinación de las mujeres. Esta opresión es adscriptiva ya que las mujeres son socializadas en el marco de estructuras que garantizan esa desigualdad; son estructuras «naturalmente» asignadas. Lo fundamental es ocultar esta estructura fundacional del patriarcado y declarar su carácter no político. Por ello es preciso poner al descubierto el carácter de esa discriminación. Esta subordinación se sostiene sobre un pacto de silencio patriarcal a fin de ocultar la falta de legitimidad de esta desigualdad fundacional. El prejuicio, elemento legítimamente interpelable de esta desigualdad, es una fuente de inferiorización y violencia difícil de desactivar porque se encuentra arraigada en las conciencias individuales y colectivas. La otra desigualdad, la que se origina en el contrato, y que es fuente de múltiples violencias, puede ser discutida y formar parte de la opinión pública. Se puede mostrar y en algunos casos impugnar con legislaciones (Cobo, 2019: 88-89).

			
1. SEXISMO Y VIOLENCIA

			La práctica de la violencia es un principio de muerte como lo es esencialmente la guerra. La agresividad de los hombres no puede ser imputada a la biología, a la testosterona sino a la historia. El patriarcado (Beechey, 1981; Cobo, 2008; Facio y Fries, 2005; Lerner y Tusell, 1990; Vega Solís y Marugán Pintos, 2002) ha legitimado las violencias contra las mujeres en el tiempo. Unas violencias que han variado en la forma, no ya en el fondo, en la que expresan las relaciones de dominación, de superioridad y la socialización en la agresividad como configurador de la masculinidad tradicional hegemónica (Cases Sola, 2016; Muchembled, 2010; Nash, 2014).

			En la actualidad las formas de violencia contra las mujeres son múltiples, algunas sutiles, lo son el canon de belleza, el acoso laboral, la violación, la penalización del aborto, la ablación, la esterilidad como política demográfica estatal, la pornografía, la doble moral sexual. La perpetuación, la continuidad y el cambio en las formas de violencia sexista prevalecen en el hecho que la víctima llegue a admirar el verdugo. Esto es, que los discursos legitiman las prácticas culturales y consiguen que las mujeres se identifiquen con ellos, piensen como ellos, actúen como ellos (Bourdieu, 2006; Sau, 1981).

			El sexismo, la pornografía o el acoso son formas de violencia que remiten a «todos aquellos actos que, mediante la amenaza, la coacción o la fuerza, infringen en la vida pública y privada, sufrimientos físicos, sexuales o psicológicos, con el fin de intimidarlas, castigarlas, humillarlas o que se vean afectadas en su integridad física y en su subjetividad» (Hirata, 2002: 291). Esta es la definición que adopto para pensar, brevemente, la violencia contra las mujeres.

			El feminismo en la denuncia de la violencia contra las mujeres ha dado especial importancia a las violencias corporales que, como expresión de las relaciones entre el poder masculino y la sexualidad, forman parte del aprendizaje de la masculinidad hegemónica, con legitimación social (Moreno Seco, 2005; Nash, 2014).

			Los preceptos de carácter religioso, así como el ordenamiento jurídico han sancionado la práctica de las violencias contra las mujeres. En el primer caso podemos recordar un texto de la Iglesia católica (1665) que afirma con rotundidad: «No peca el marido matando por propia autoridad su mujer sorprendida en adulterio». Los Códigos penales de la Europa continental, de inspiración napoleónica, están inspirados en la misma concepción de propietarios ajenos de los cuerpos femeninos. El código patriarcal asume los preceptos de pureza y de pecado que solo se superan con el matrimonio. Así, en muchas legislaciones no se considera el delito de violación si las mujeres son putas o esposas del agresor o tampoco si la mujer no era virgen. Las normas, los imaginarios del discurso de la domesticidad y la sumisión sostienen la culpabilidad de las mujeres en su victimización (Brownmiller, 1981; Vigarello, 1999, 161-256).

			
2. IMPUGNAR LA VIOLENCIA

			En la primera ola feminista, de Wollstonecraf a Olympe de Gouges, de Séneca Falls a la Declaración de Derechos de la Mujer y la Ciudadana, como en la larga querelle des femmes encontramos la denuncia de la doble moral sexual con el corolario de la prostitución como prácticas aceptadas que las primeras mujeres solas como los primeros movimientos fundacionales del feminismo impugnan.

			A final de siglo XIX, la huelga de vientres, el neomaltusianismo o el abolicionismo suponen nuevos hitos de impugnación pública de una sexualidad alienada, impuesta a las mujeres, funcional con el orden social liberal capitalista como analizó Engels en El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado.

			El ordenamiento jurídico se modificó en los países europeos en la contemporaneidad en relación a los delitos contra la libertad (Ibáñez Martínez, 2003; M. Lorente Acosta, J. A. Lorente Acosta, y M. J. Lorente Acosta, 1998: 128). Nos referimos al debate y las campañas de adulterio como ilustra Nash (2020) en el contexto de la transición española en Barcelona. Para el caso francés, Vigarello (1999) estudia la violación y su contexto histórico a partir del «Proceso de Aix». Específicamente, en la reforma del Código Penal en 1992, el capítulo de las violencias sexuales cambia de nombre: no se habla de atentado a las costumbres sino de agresiones sexuales; ya no se alude al pudor sino a la violencia. La exigencia del movimiento feminista es tan fuerte que lleva a reconocer nuevos delitos: el de acoso sexual. Así pues, se amplía el espectro a los actos de violencia sexual: agresión verbal, agresión psicológica.

			No obstante, será el feminismo de la segunda ola, en la década de los setenta del siglo XX, cuando los derechos reproductivos se sitúen en el centro de la vindicación de las mujeres y así consiga visibilidad la denuncia de la violencia de género (Cases Sola, 2013). En 1968 en Estados Unidos una muchedumbre de mujeres entierran con antorchas, en un happening imaginativo fruto de aquellos míticos tiempos, la feminidad tradicional o, en un nuevo repertorio de acción colectiva, otorgan la corona de Miss América a un cordero o tiran los sujetadores, las fajas y las pestañas postizas a un «contenedor de libertad». El 1970 en Francia las feministas depositan una corona de flores en el Arco del Triunfo en recuerdo a «la esposa desconocida del soldado desconocido» (Duby y Perrot, 1993: 540).

			Estos son algunos ejemplos de la impugnación feminista de las múltiples violencias contra las mujeres. El feminismo de la segunda ola impulsó la subjetividad femenina, la aparición del sujeto-identidad de las mujeres. El movimiento va a erigirse en una importante fuerza política. El gender-gap en múltiples dimensiones logró ser la clave explicativa deslegitimadora de legislaciones. En este contexto se explican los avances jurídicos reformistas como en Gran Bretaña con la Equal Act, o la ley de las mujeres frente a la violencia y las garantías morales a las víctimas de violación del decenio de los setenta. Entre 1975-1985 en el marco de la década de las mujeres, la ONU universalizaría el debate sobre la condición de las mujeres. El postfeminismo posterior, la tercera ola, transcurrió en la pluralidad y la primacía política. El feminismo, liberal, radical, socialista, insertado en las tradiciones políticas dominantes o fundador de los nuevos movimientos sociales tuvo un impacto decisivo en la constitución de los sujetos femeninos. La impugnación de la violencia sexista socializaría en Occidente a mayorías de hombres y mujeres en nuevos marcos mentales igualitarios. Así se reformulan conceptos, propios del decisivo impacto del pensamiento feminista en las sociedades occidentales del último tercio del siglo XX, como desigualdad, diferencia o alteridad. Las políticas de identidad cobran primacía sobre las políticas de redistribución.

			Me he propuesto pensar históricamente la violencia de género, lo que requiere una perspectiva sincrónica como diacrónica, y atender asimismo las continuidades y las rupturas experimentadas. Y es bajo esta perspectiva que sostengo la impugnación fundamental del patriarcado (Castells, 1997), legitimador de las violencias contra las mujeres, gracias a la acción combinada de los feminismos contemporáneos. Hablo en plural, de acción colectiva, de hegemonía cultural, en el sentido gramsciano del concepto, al menos en Occidente. Igualdad o Diferencia, revalidar o desestructurar el género, en cualquier caso impugnación con la certeza de la opresión históricamente sufrida de las mujeres en «su variedad infinita y monótono parecido» (Duby y Perrot, 1993: 549). Sororidad, solidaridad y unidad de acción en la progresiva diversificación de corrientes teóricas en las prácticas feministas, proceso no exento de costes biográficos en muchas activistas.

			Frente a «La mujer que topaba con las puertas», la afirmación vertebradora de la segunda ola feminista, «lo personal es político» se manifiesta en múltiples acepciones; expresión del pluralismo consubstancial al feminismo:

			— Separatismo, establecer y defender la autonomía femenina.

			— La autoconciencia, sesiones deudoras del psicoanálisis.

			— Simbolismo y lenguaje en busca de la cohesión interna del Movimiento de Liberación de las Mujeres y la diferenciación exterior (símbolo que compone con las manos la vulva, distinto del puño característico del movimiento obrero).

			— Solidaridad y autoayuda, con sociabilidad específica, espacios diferentes, redes.

			— Saber no androcéntrico y Women’s studies.

			La primera ola feminista prioriza el acceso a la igualdad jurídica y política, al voto. Un ciclo que va, en Europa, de 1850 a 1920. La segunda ola, arranca en 1965 y culmina en 1975 con la aparición del neofeminismo y el radicalismo sexual que juzga imposible fundar la igualdad de las mujeres en un sistema patriarcal. El segundo impulso prolonga los considerandos de individualización y de vindicación de ciudadanía si bien añade la radical autonomía de la sexualidad; con la píldora como aliada se hace posible separar el placer sexual de la reproducción, la posibilidad, gran ruptura histórica, mutación definitiva en la vida de las mujeres, que resitúa la relevancia de la maternidad en sus biografías (Donath, 2016).

			La segunda ola impugna los espacios de la política en estrecha simbiosis con los movimientos contraculturales coetáneos. Por eso, rehúsa la jerarquía, explora nuevas formas de acción colectiva y afirma la sororidad (todas las mujeres son hermanas) si bien reconoce, a partir de la denuncia de las feministas de países tributarios de recientes procesos de descolonización, la progresiva asunción de la intereseccionalidad y el reto de conjugar dimensiones de la desigualdad. Así, en un ejemplo vivido de feminismo académico, GREC se denominó nuestro grupo de investigación interdisciplinar, acrónimo de Género, Raza, Etnia y Clase.

			
3. DERECHOS REPRODUCTIVOS

			El lema «lo personal es político» se manifestó en múltiples campañas a favor de los derechos de reproducción de las mujeres y contra la violencia sexual. El manual, uno de los primeros, emblemático, del Centro de Salud de Boston Nuestros cuerpos, nuestras vidas (1971) expresa la inextricable conexión de la conciencia del propio cuerpo y la construcción de la subjetividad femenina. Sustraer la sexualidad a la dominación masculina, por eso y como consecuencia la liberalización de la anticoncepción y la despenalización del aborto significarán avances sustanciales en la vida de las mujeres que habían vivido siglos de opresión.

			En 1971 en la República Federal Alemana empezarán las acciones de denuncia que continuarán en 1974 con firmas de apoyo y 3.000 autoincriminaciones al Ministerio Federal de Justicia. El proceso para despenalizar la interrupción voluntaria del embarazo llegará al Tribunal Constitucional que declarará incompatible el aborto con el derecho a la vida, por ello, el Parlamento legislará modificaciones en los supuestos legales. En 1975 en Francia se legalizará la interrupción voluntaria del embarazo desprendido de la campaña «Choisir» hasta la décima semana del embarazo.

			Las campañas del aborto incluían la denuncia contra la violencia sexista, los maltratos contra las mujeres y el apoyo a las víctimas de violación. En el esfuerzo de acogida destaca el primer refugio para mujeres maltratadas creado en Gran Bretaña en 1972 que en ocho años consolidó doscientas casas de acogida.

			Las campañas feministas dieron difusión pública a la violencia contra las mujeres, que la visibilizaron y la introdujeron en la agenda política hasta el punto que el 8 de marzo de 1976 en Bruselas se hizo la reunión constitutiva del «Tribunal Internacional de Crímenes contra la Mujer». Participaron más de dos mil mujeres de 40 países que denunciaron las múltiples violencias de las que eran objeto: de la ablación del clítoris al incesto, pero la violación se situó en la práctica emblemática del sometimiento de las mujeres. La resolución que se consensuó supuso un avance decisivo: «La violación se presenta con toda claridad como una táctica terrorista que emplean algunos hombres pero que sirve para perpetuar el poder de todos los hombres sobre las mujeres» (Duby y Perrot, 1993). Como sostiene Vigarello (1999: 161-256) se generan distintas lógicas. La primera es cultural: las víctimas desempeñan un papel que no habían desempeñado hasta entonces y surge la voluntad de liberación; la novedad es que ya no aceptan ser víctimas de estos hechos. La segunda lógica es psicológica, sobre el traumatismo interno: se habla de sufrimiento psicológico. La humanidad depende de la comunidad y el efecto de la violación es destruir simultáneamente el sentido de comunidad y el de persona. Se insiste en una muerte, una pérdida de identidad, una integridad escarnecida. La tercera lógica es la jurídica, ya que el «proceso de Aix» supone un cambio en el Código Penal desde 1810 para establecer otra forma de definir y juzgar el delito de la violación.

			El Tribunal Internacional de Crímenes contra la Mujer tenía por modelo los procesos de Núremberg. El lema fue «La hermandad de las mujeres es poderosa, la hermandad internacional de las mujeres es más poderosa». Destacó la intervención de Simone de Beauvoir: «[...] fortalecidas por vuestra solidaridad, desarrollaréis tácticas defensivas como hablar unas con las otras, hablarle al mundo, sacar a la luz las vergonzosas verdades que ni la mitad de la humanidad está intentando esconder. El tribunal es en sí mismo una gesta. Anuncia más cosas que están para llegar. Yo saludo este Tribunal como el inicio de una radical descolonización de las mujeres» (Anderson y Zinsser, 1991: 476).

			El Tribunal irradió una acción positiva en la causa de los derechos y la autonomía de las mujeres. En Europa es en este contexto que surge el manifiesto de las feministas italianas «Recuperar la noche» en relación a denunciar los riesgos para las mujeres en sus libres movimientos y no justificar la violación, la temática central debatida en Bruselas. Nuevamente el carácter transnacional del movimiento feminista se reflejó en múltiples actividades en denuncia de la violación a las mujeres. El carácter reflexivo y un poco «egohistórico» (Parlament de Catalunya, 1998a, 1998b) de este ensayo se rebela ahora con el recuerdo del Bloc Feminista de Tarragona. Este colectivo trabajó mucho en la dirección de denunciar y visibilizar esta violencia. Con esta finalidad organizó la campaña «Nit de les Llunes», en el paseo de las Palmeras, que reivindicaba el derecho de las mujeres a andar solas durante la noche sin miedo a ser agredidas. Ya entrados en los ochenta constituyeron una Comisión Antiagresiones y, fruto del trabajo desarrollado por esta Comisión y con el espaldarazo de toda la entidad feminista, consiguieron, después de mucho tiempo, que la ciudad dispusiera de la primera casa de acogida para mujeres maltratadas en 1987 (Ferré, 2018).

			Otro hito de ámbito internacional fue la Conferencia Mundial de los Derechos Humanos celebrada en Viena (1993) que reconoció la violencia contra las mujeres como una violación de los derechos humanos. Entiende por violencia cualquier acto que comporte el uso de la fuerza o de la coacción con la intención de promover o de perpetuar relaciones jerárquicas entre hombres y mujeres. Así a cincuenta años de la declaración de los derechos humanos (civiles, políticos, económicos y culturales) se reconocen los derechos de las mujeres, en su intrínseca igualdad y en su insoslayable diferencia.

			La IV Conferencia Mundial de Naciones Unidas a Pekín (1995) acuerda el compromiso de los países miembros para asignar apoyo presupuestario para luchar contra toda forma de violencia contra las mujeres y crear estructuras de apoyo a las víctimas. De Nairobi (1985) a Pekín la presión internacional hizo avanzar los derechos de las mujeres a pesar de que la situación del feminismo, con fases de acción contenciosa activa y crisis, ha contribuido decisivamente tanto al feminismo difuso como en la explosión asociativa de mujeres. Que en Nueva York se pudieran poner en cuestión los logros de Pekín impidió realizar la V Conferencia Mundial sobre la Mujer. Ante las tendencias mundiales de fundamentalismo religioso (Castells, 1997) sea islámico o cristiano, partidarios de contener la libertad de las mujeres en el mundo. Ejemplo de la reversibilidad de las conquistas sociales han sido las luchas feministas, activísimas o amortiguadas las que han obligado a hacer evolucionar las leyes y la deslegitimación de la violencia contra las mujeres por parte de las instituciones nacionales, europeas o internacionales a finales del siglo XX. Una práctica execrable de larga duración, invisible y hasta hace pocas décadas plenamente justificada en el ordenamiento jurídico, en las mentalidades y por las religiones.

			
4. VIOLENCIA SIMBÓLICA

			Las relaciones de dominación y las desigualdades de estatus se encuentran en el centro de toda relación social. Los análisis de Max Weber (dominación tradicional, legal y carismática) y de Foucault (2002) (el poder atraviesa todos los ámbitos de la existencia) han abastecido la reflexión, junto la denuncia intelectual y el activismo feminista, contra las relaciones de dominación de que derivan las violencias contra las mujeres. Bourdieu, con el concepto de «violencia simbólica», opaca, inerte, otorga significación a aquella sumisión que se sufre fuera del control de la conciencia y que cuenta con la complicidad de las personas dominadas porque carecen de otros esquemas de pensamiento, de asertividad o resiliencia. La socialización hace posible que la violencia sea una realidad aceptada socialmente que se reproduce. Las mujeres —dominadas— aplican a las relaciones de dominación categorías construidas por los dominadores, los cuales las hacen pasar por categorías naturales como argumento en el inicio de este ensayo. Con Bourdieu (2006) sabemos que la socialización patriarcal prepara el terreno ideológico, así solo de vez en cuando hará falta recorrer a la violencia pura y dura, la explícita.

			La violencia de genero se complejiza en el análisis de sus múltiples dimensiones. Es así que en los ochenta, inicialmente en los USA, empieza a denunciarse el acoso sexual, que será definido como: «Todas aquellas conductas de naturaleza sexual, física, verbal o no verbal, propuestas o impuestas a personas sin su consentimiento, especialmente en el puesto de trabajo y que atenten contra su dignidad» (Hirata, 2002: 32). Aparece una noción nueva para un viejo problema. Las palabras crean realidad, los conceptos son preformativos. Tanto la prensa como las legislaciones han contribuido a normalizar el abuso de autoridad para obtener favores sexuales y han salvado cierta concepción masculina de la seducción y de las relaciones ofensivas. Aún las mujeres a menudo han minimizado los hechos. Es incontestable, sin embargo, que el movimiento de las mujeres señala una realidad oculta con el dedo acusatorio a todos aquellos que degradan la dignidad de las mujeres a través de la violencia. La mayor visibilidad de la violencia contra las mujeres, reflejada en el semanario El Caso en España a la agenda política de la Ley de violencia (2004) puede implicar un incremento de la violencia puesto que su condena social actúa de detonante: unos hombres se sienten «amenazados» porque no entienden el cambio cultural ni las relaciones de género en términos de igualdad. Muchos hombres son prisioneros de la construcción cultural de la masculinidad tradicional hegemónica que considera que para ser suficientemente hombres hace falta la exaltación compulsiva del ego asociado a la violencia contra las mujeres.

			La definición del problema es un paso para su reconocimiento. La violencia afecta a las mujeres por el mero hecho de serlo. Otras formas de violencia no tienen que ver con el hecho de ser hombre o mujer, la doméstica, la de género es la que ejercen los hombres para mantener el control y el dominio sobre las mujeres. Es esta una violencia estructural de la sociedad patriarcal necesaria para mantener a las mujeres en inferioridad; inhibe las capacidades de las mujeres; les trastorna la vida (la autoestima, la salud); cuenta con el apoyo de la cultura dominante. Las estructuras culturales son causas de la producción y reproducción social de la violencia contra las mujeres.

			Hoy observamos con dolor los últimos chasquidos del patriarcado, un sistema de dominación que se resiste a desaparecer. La violencia tiene carácter instrumental, es un mecanismo de sometimiento, persigue obligar a las mujeres a tener un comportamiento determinado mediante mecanismos psicológicos de manipulación. Pretende evitar, asimismo, la expresión del conflicto con el silencio y la invisibilización. Sobre la base de siglos de apología implícita, estructural, de la violencia se lograría la aceptación resignada como destino fatal de las mujeres. Solo a finales del siglo veinte ha sido calificada, la violencia, como un crimen. Reconocer el problema, definirlo, alimentar el rechazo social y cultivar la tolerancia cero constituyen mecanismos imprescindibles para reforzar la igualdad y la dignidad de las mujeres y deslegitimar todas las conductas que buscan el sometimiento de las mujeres y la jerarquización de las relaciones de género.
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1. INTRODUCCIÓN

			En los últimos veinte años, desde 1999 hasta 2020, se han realizado seis macroencuestas sobre violencia basada en el género en el estado español (Alberdi y Matas, 2002; Instituto de la mujer, 2006; DGVG, 2012, 2015, 2020). La más reciente ofrece datos tan alarmantes como que una de cada dos mujeres de más de 16 años habría sufrido violencia de alguno de los tipos medidos por dicha encuesta.

			Por otra parte, de acuerdo con la Memoria de la Fiscalía General del Estado (2020), la proporción entre las sentencias condenatorias por denuncia falsa desde 2009 (un total de 121) y el número total de denuncias por esta causa (un total de 1.557.190) es del 0,0078%; la proporción entre estas sentencias y el total de procedimientos en los que se ha dictado sentencia condenatoria es del 0,0069%, y, si a estas se sumaran las causas en tramitación, barajando la poco probable hipótesis de que en todas ellas se dictara una sentencia condenatoria (con lo que las condenas ascenderían a un máximo de 168), la proporción final máxima alcanzaría el 0,010%. Estos son datos no menores, si tenemos en cuenta que es recurrente la alusión a las supuestas mentiras de las mujeres a la hora de denunciar a sus agresores (Bosch y Ferrer, 2012).

			Estos son solo dos ejemplos de la gran cantidad de datos objetivos disponibles y actualizados, tanto en nuestro entorno más cercano, como ofrecidos a nivel global por organismos internacionales, que recogen información referida a la situación de las mujeres en todos los países del mundo. Todo ello viene a demostrar como la violencia contra las mujeres, en sus diferentes formas, es una realidad dramática que pone en jaque la vida, la salud, la dignidad y las legítimas expectativas de millones de ellas en todo el planeta, y que, como afirma la OMS, tiene dimensiones epidémicas (Devries et al., 2013; OMS, 2013; Stockol et al., 2013).

			A continuación vamos a mapear algunas de las cifras más relevantes, para reflexionar después sobre las resistencias a su aceptación, lo que llamamos ceguera a las evidencias empíricas. Estas resistencias vendrían desde determinados discursos políticos, pero también desde aportaciones «pseudocientíficas», en algunos casos revestidas de supuesta modernidad.

			La gravedad del avance de estas teorías negacionistas es evidente, entre otras razones, porque, al anclar el discurso en argumentos falsos, obligan a dedicar un tiempo precioso a argumentar en contra, y, de esta manera, impiden, o, al menos, retrasan los avances en la sensibilización, y en la lucha para su erradicación, intentando convencer de que la violencia no tiene género, y de que, por tanto, no se trata de un problema social, sino de supuestos sucesos aislados, sin ninguna conexión entre ellos; y todo ello con el claro objetivo de impedir el avance en los derechos humanos de la mitad de la humanidad, y de mantener los privilegios emanados del patriarcado.

			
2. LA LARGA LUCHA POR LA VISIBILIZACIÓN

			Para empezar nuestro análisis, proponemos recordar las aportaciones de Naciones Unidas en relación a la lucha en pro de los derechos de las mujeres. Nos referimos, en concreto, a las cuatro conferencias mundiales sobre las mujeres celebradas en Ciudad de México (1975), Copenhague (1980), Nairobi (1985), y Beijing (1995), esta última con diferentes revisiones quinquenales, la más reciente en 20201.

			De entre ellas, la Declaración y Plataforma de Acción de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, adoptada de forma unánime por 189 países, constituye un completo programa en favor del empoderamiento de las mujeres, y establece tanto objetivos estratégicos como medidas esenciales para el progreso de las mujeres y las niñas y el logro de la igualdad de género en doce esferas básicas: la pobreza, la educación, la salud, la violencia basada en el género, los conflictos armados, la economía, el poder y la toma de decisiones, la gobernanza, los derechos humanos, los medios de comunicación, o el medio ambiente.

			Previamente, en 1992 el Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (CEDAW), que vigila la ejecución de la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer de 1979, especifica en su Recomendación general número 19 que la discriminación incluye la violencia contra las mujeres, es decir, aquella violencia dirigida contra ellas por el hecho de serlo o que las afecta en forma desproporcionada, y se dedica íntegramente a esta violencia y a las medidas a tomar para eliminarla. Cabe señalar que en su Recomendación general número 35, de 2017, este organismo propone como más adecuada la denominación de «violencia por razón de género contra las mujeres», y remarca de nuevo que esta violencia constituye una forma de discriminación que inhibe gravemente la capacidad de las mujeres de gozar de derechos y libertades en pie de igualdad con los hombres2.

			La declaración final del II Congreso Mundial por los Derechos Humanos, celebrado en Viena en 1993, reconoció la violencia contra las mujeres en la esfera privada como una violación de los derechos humanos, y declaró que los derechos de las mujeres son «parte inseparable, integral e inalienable de los derechos humanos universales».

			Ese mismo año, la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó la «Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer» (Res. AG 48/104, ONU, 1994), que constituye el primer instrumento internacional de derechos humanos íntegramente dedicado a esta violencia, a la que define en su artículo 1 como:

			Todo acto de violencia basado en el género que tiene como resultado posible o real un daño físico, sexual o psicológico, incluidas las amenazas, la coerción o la privación arbitraria de la libertad, ya sea que ocurra en la vida pública o en la vida privada.

			En su artículo 2 esta Declaración describe en qué consiste esta violencia, considerando que incluye:

			La violencia física, sexual y psicológica en la familia, incluidos los golpes, el abuso sexual de las niñas en el hogar, la violencia relacionada con la dote, la violación por el marido, la mutilación genital y otras prácticas tradicionales que atentan contra la mujer, la violencia ejercida por personas distintas del marido y la violencia relacionada con la explotación; la violencia física, sexual y psicológica al nivel de la comunidad en general, incluidas las violaciones, los abusos sexuales, el hostigamiento y la intimidación sexual en el trabajo, en instituciones educacionales y en otros ámbitos, el tráfico de mujeres y la prostitución forzada; y la violencia física, sexual y psicológica perpetrada o tolerada por el Estado, dondequiera que ocurra.

			Esta declaración es fundamental, entre otras cosas, porque identifica este tipo de violencia como basada en el género, es decir, como una violencia que se ejerce contra las mujeres por el hecho de serlo, y en el ámbito de los derechos humanos. Por tanto, a partir de esta Declaración, la violencia contra las mujeres dejaría definitivamente de ser considerada como fruto de comportamientos que se dan en el ámbito privado, o que son consecuencia de tradiciones, costumbres etc. Desde Naciones Unidas se viene a ratificar pues aquello que, a finales de los años sesenta del siglo XX, Kate Millett (1969-1995) ya afirmó de una manera contundente: «Lo personal es político». Siguiendo este razonamiento, podríamos ir situando la violencia contra las mujeres como un problema estructural, universal, que atenta contra los derechos humanos, y, por tanto, los gobiernos de todo el mundo deberían actuar activamente para su erradicación.

			Cómo ya hemos avanzado, y solo a modo de ilustración, vamos a recordar algunos datos que nos acercan al horror.

			Las estimaciones mundiales realizadas por la OMS a partir de encuestas poblacionales obtenidas en más de ochenta países y basadas en testimonios de las víctimas (Devries et al., 2013; OMS, 2013; Stockl et al., 2013) indican que: alrededor de una de cada tres mujeres en el mundo (35%) habrían sufrido violencia física y/o sexual a manos de su pareja o violencia sexual por terceros en algún momento de sus vidas; casi un tercio de las mujeres que han tenido una relación de pareja (30%) habrían sufrido alguna forma de violencia física y/o sexual por parte de su pareja en algún momento de su vida; y un 38% de los asesinatos de mujeres que se producen en el mundo son cometidos por la pareja masculina.

			En Europa, los informes de la OMS mencionados mostraron que la prevalencia de la violencia contra las mujeres oscilaba entre el 19,3% en Europa occidental y el 27,9% en Europa central; y el informe de la Fundamental Rights Agency (FRA, 2014), basado en entrevistas realizadas a 42.000 mujeres de los 28 países miembros de la UE, mostró que, de entre todas las mujeres mayores de 15 años que tenían o habían tenido una pareja sentimental, el 22% había experimentado violencia física y/o sexual (el 8% a manos de la pareja actual, el 26% a manos de una pareja anterior). Cabe señalar que este mismo informe puso de manifiesto que una de cada diez mujeres mayores de 15 años de la Unión Europea declaró haber sufrido ciber-acoso, es decir, había recibido correos electrónicos o mensajes SMS no deseados, sexualmente explícitos y ofensivos, o bien intentos inapropiados y ofensivos en las redes sociales, con un mayor riesgo para las jóvenes de 18 a los 29 años.

			Por su parte, UNICEF (2017) señala que unos 15 millones de chicas adolescentes (de entre 15 y 19 años) de todo el mundo han sido obligadas a mantener relaciones sexuales forzadas (coito u otras prácticas) en algún momento de sus vidas, y solo el 1% de ellas ha buscado ayuda profesional. El principal riesgo para las adolescentes en la inmensa mayoría de países es verse obligadas por sus parejas o exparejas, ya sean novios, compañeros sentimentales o maridos, a mantener relaciones sexuales.

			En definitiva, aunque el camino para su visibilización no haya sido sencillo, y algunos/as se nieguen a aceptarlo, lo cierto es que los reiterados estudios de los diversos organismos internacionales [desde las agencias de Naciones Unidas mencionadas, hasta el Instituto Europeo para la Igualdad de Género (EIGE), o reputadas ONG’s como Amnistía Internacional] y nacionales (con informes de los diferentes gobiernos y organismos nacionales) coinciden en señalar a la violencia contra las mujeres en sus diferentes manifestaciones como un problema social y sanitario de enorme magnitud.

			
3. LAS RESISTENCIAS DEL PATRIARCADO

			A primera vista, podríamos convenir que los datos presentados en el apartado anterior, que sacan a la luz periódicamente no solo la realidad de la violencia que se ejerce contra las mujeres por el hecho de serlo en todo el planeta, sino también las graves consecuencias para sus vidas y su salud, o el enorme gasto económico que todo ello comporta, son inapelables.

			Por otra parte, son ya también muchos los convenios, tanto internacionales como nacionales, en los que los países firmantes se comprometen a la lucha activa contra este tipo de violencia. El último ejemplo, hasta el momento, es el Convenio del Consejo de Europa sobre prevención y lucha contra la violencia contra las mujeres y la violencia doméstica (Consejo de Europa, 2011), que se firmó en Estambul (por lo que es conocido como Convenio de Estambul), que está en vigor en Europa desde el 1 de agosto de 2014 y es vinculante en sus términos.

			Cabe pues pensar que las evidencias empíricas y el compromiso de muchos países (la mayoría) deberían ser suficientes para que no se cuestionara la existencia de la violencia contra las mujeres, ya que suponer que organismos internacionales, gobiernos de países diversos, de signo político también diverso, estudios estadísticos elaborados por agencias de reputado prestigio, y, por supuesto, los innumerables testimonios de mujeres de todo el mundo mienten resulta inverosímil.

			Sin embargo, con una desacomplejada euforia, comparable a la de los terraplanistas, creacionistas y demás negacionistas, por no mencionar uno de los casos más sangrantes, como sería el de aquellos que niegan el holocausto, los voceros que niegan la violencia contra las mujeres mantienen sus relatos, sustentados sobre la nada, y los venden como verdad absoluta, aunque se apoyen, exclusivamente, sobre una cuestión de fe: es así porque ellos lo dicen.

			En relación con esta cuestión, cabe recordar que, tal y como resume Jay Peters (2008), los mitos sobre la violencia contra las mujeres son creencias estereotipadas sobre dicha violencia que, generalmente, son falsas, pero que son ampliamente aceptadas a través del tiempo, y sirven para minimizarla, justificarla o, incluso, negarla. En trabajos anteriores hemos presentado análisis detallados de los principales mitos al respecto y de las evidencias disponibles para desmontarlos (Bosch y Ferrer, 2002); y también propusimos (Bosch y Ferrer, 2012) un mapa de estos mitos (referido particularmente a la violencia contra las mujeres en la pareja), que pretendía ordenarlos y jerarquizarlos para poder detectar aquellos que resultarían más dañinos (véase Figura 1). De alguna manera, el tiempo nos ha dado la razón al mostrar la relevancia de los mitos negacionistas como intentos de re-invisibilizar estas violencias.

			FIGURA 1

			Los mitos sobre la violencia contra las mujeres en la pareja

			[image: ]

			FUENTE: Bosch y Ferrer (2012: 552).

			Resulta aquí oportuno recordar las palabras de Susan Faludi (1993), quien apuntó que, en la década de 1980, y como reacción a los avances que se habían logrado en la década anterior en materia de igualdad entre mujeres y hombres, se difundieron de forma masiva estereotipos negativos sobre las mujeres independientes y trabajadoras, y se atacó de forma muy intensa al movimiento feminista. En este mismo sentido, Rosa Cobo (2011) apunta que los avances de las últimas décadas hacia la igualdad efectiva entre mujeres y hombres y contra la violencia hacia ellas generan algo similar, a lo que esta autora denomina «reacción patriarcal».

			Un ejemplo de ello sería la normalización del concepto feminazi, insulto popularizado por el locutor de radio Rush Limbaugh quien, en su libro Cómo deberían de ser las cosas (1992), reconocía como creador del término al profesor de economía de la Universidad de California Tom Hazlett, que había empleado este término por primera vez en un ensayo publicado unos años antes. En su libro, Limbaugh comparaba el aborto con un «holocausto moderno», afirmando que las «feminazis» pretenden lograr «tantos abortos como sea posible». Al parecer el término gustó a los sectores más reaccionarios de la sociedad, y se fue extendiendo, de modo que en la actualidad ha alcanzado, como ya hemos señalado, una gran popularidad en determinados grupos con proyección en medios de comunicación, que, de una manera totalmente desacomplejada, lo aplican a las feministas en general, y a las más implicadas en la lucha contra la violencia hacia las mujeres, en particular.

			Es cierto, y la historia así lo confirma, que, ni los insultos son nuevos, ni los intentos de descreditar mediante la burla y el escarnio la lucha del movimiento feminista, tampoco. En un ensayo titulado Historia de la Misoginia, que publicamos por primera vez en 1999, y del que hemos publicado una segunda edición, corregida y aumentada, en 2020, analizamos cómo se fue gestando el pensamiento misógino a lo largo de la historia, es decir, aquel discurso que defiende la inferioridad de las mujeres frente a los varones, tanto desde un punto de vista moral, como intelectual y biológico (Bosch, Ferrer y Gili, 1999, 2020). De forma resumida, cabe recordar que la idea defendida por los padres de la iglesia, por grandes pensadores, desde la antigüedad hasta casi la actualidad, por influyentes médicos, naturalistas, pedagogos, escritores, y, a partir del finales del siglo XIX, también por psicólogos y sociólogos (en honor a la verdad, también por algunas mujeres, aunque en mucho menor número) era que las mujeres son, por naturaleza, o por designio divino, menos racionales que los hombres, y, por tanto, menos inteligentes, con una moralidad más laxa (los modelos serían Eva o Pandora), más mentirosas, chismosas y emocionalmente lábiles, y físicamente más frágiles (recordemos la idea de las mujeres como el sexo débil). Por tanto, serán vistas como un mal menor, como creadas para la procreación, y al servicio de los varones, y, si alguna sale díscola o desobediente, podrá ser, sin problemas, castigada en consecuencia.

			Hay que recordar que este relato misógino elude la realidad, como ya denunciaba Concepción Arenal en La mujer del porvenir, publicado en 1868, quien señaló, refiriéndose a quienes sostenían este tipo de discursos, que, con solo mirar alrededor, seguro que encontrarían a mujeres inteligentes, trabajadoras y buenas, que, con la enorme desventaja de no tener acceso a la educación, salían adelante ellas y sus familias, con un trabajo duro y numerosos embarazos y partos, y acumulando conocimientos fundamentales para la supervivencia, que transmitieron oralmente a sus hijas y nietas. Sin embargo, esta evidencia también se ignoró, y los mitos y falsas creencias siguieron su camino, afianzando los privilegios masculinos.

			Quizá la novedad en la actualidad es que nunca se había dispuesto de tantos datos empíricos, de tantas investigaciones, de tantos testimonios, y todo ello de muy fácil acceso, que, en un orden normal de las cosas, deberían, como ya hemos dicho, ser suficientes para, al menos, poner en duda estas teorías negacionistas. Sin embargo, parece que esto no es así.

			La fortaleza del mito y, sobretodo, su utilidad para mantener los privilegios masculinos emanados del patriarcado, lo hacen totalmente impermeable, y llevan a permanecer y perpetuarse tanto en el discurso político, como en determinados foros «pseudocientíficos».

			Este discurso antifeminista, alimentado por el pensamiento misógino del que ya hemos hablado, ha sido una constante en los idearios de determinadas ideologías y regímenes políticos. Recordemos el papel adjudicado a las mujeres para los regímenes franquista en España, nazi en Alemania, o fascista en Italia durante el siglo XX. Pero, también en la actualidad, no lo olvidemos. Los integrismos religiosos de todo tipo, y la subida al poder de partidos de extrema derecha están asolando, en diversas partes del mundo, la vida de millones de mujeres, bajo el pretexto de mandatos derivados de la interpretación de libros sagrados, o de cualquier otro tipo de textos, documentos o creencias. Por otra parte, y en relación a aquellos países con una legislación que defiende la igualdad entre mujeres y hombres, deberíamos recordar que una cosa es la igualdad formal (de la que gozan estos países), y otra diferente la igualdad real, y esta última está muy lejos todavía (y no ha sido aún alcanzada en ningún país del mundo, por avanzando que este sea). Precisamente, las cifras sobre la violencia contra las mujeres que se han presentado anteriormente son una muestra irrefutable de esta realidad, aunque algunos lo nieguen.

			Solo a modo de ejemplo, y para que tomemos consciencia de hasta qué punto el discurso más misógino, acientífico, y fuera de toda lógica puede triunfar, unos breves apuntes sobre el Dr. Antonio Vallejo-Nájera, psiquiatra franquista, comparable al Dr. Menguele, que, bajo el paraguas de las teorías eugenésicas, publicó en 1937, todavía en plena guerra civil española, Eugenesia de la hispanidad y regeneración de la raza, donde encontramos planteamientos como los siguientes:

			La política racial tiene que actuar en nuestra nación sobre un pueblo de acarreo, aplebeyado cada vez más en las características de su personalidad psicológica, por haber sufrido la nefasta influencia de un círculo filosófico de sectarios, de los krausistas, que se han empeñado en borrar todo rastro de las gloriosas tradiciones españolas. […] La raza, que no quiere estar subyugada por los inferiores y débiles de cuerpo y de espíritu, debe engrandecer los biotipos de buena calidad hasta lograr que predominen en la masa total de la población. Una raza debe reproducir sus mejores elementos. Ha de escoger los individuos de elevado potencial biopsíquico y colocarlos en las mejoras condiciones posibles de desarrollo. Política contraria a la democrática, que ha nivelado las clases sociales, en beneficio de los inferiores, en perjuicio de los selectos, para proporcionar medios de vida a la multitud de mediocres. […] La nación que quiera velar por el porvenir de su raza, debe crear una aristocracia eugenésica, tanto en la esfera corporal como en la espiritual y moral (Cap. XXIV).

			En sus «investigaciones» eugenésicas, Vallejo pretendía demostrar dos hipótesis:

			1. La inferioridad mental de los partidarios de la igualdad social y política, también llamados desafectos.

			2. La perversión de los regímenes democráticos, que, al promover a los fracasados sociales con políticas públicas, favorecían el resentimiento, algo que no sucede en los regímenes aristocráticos donde solo triunfan los socialmente mejores.

			En cuanto a las mujeres, Vallejo-Nájera (1939) realizó estudios con un grupo de presas malagueñas, de las que 33 estaban condenadas a muerte, 10 a reclusión perpetua y 7 a penas de prisión de entre 10 y 20 años. Vallejo «diagnosticó» a 13 de ellas como «libertarias congénitas, revolucionarias natas, que, impulsadas por sus tendencias biopsíquicas constitucionales, desplegaron intensa actividad sumadas a la horda roja masculina» (citado en Bosch, Ferrer y Navarro, 2008: 38).

			Y, para mayor evidencia de misoginia, las palabras de Vallejo-Nájera no dejan lugar a dudas:

			Recuérdese para comprender la activísima participación del sexo femenino en la revolución marxista su característica debilidad del equilibrio mental, la menor resistencia a las influencias ambientales, la inseguridad del control sobre la personalidad [...] Cuando desaparecen los frenos que contienen socialmente a la mujer [...] entonces se despiertan en el sexo femenino el instinto de crueldad y rebasa todas las posibilidades imaginadas, precisamente por faltarle las inhibiciones inteligentes y lógicas, característica de la crueldad femenina que no queda satisfecha con la ejecución del crimen, sino que aumenta durante su comisión [...] Además, en las revueltas políticas tienen la ocasión de satisfacer sus apetencias sexuales latentes (Vallejo y Martínez, 1939: 398-399).

			Solo recordar que Antonio Vallejo-Nájera ha quedado para la historia de la medicina como el padre de la psiquiatría española.

			
4. DE LO PRIVADO A LO PÚBLICO Y VICEVERSA

			Para analizar la violencia contra las mujeres, y su recorrido social a lo largo de los últimos lustros, es fundamental recordar el largo proceso mediante el cual, y, básicamente, gracias al impulso del movimiento feminista, este tipo de violencia fue, en primer lugar reconocida, para, posteriormente, pasar de ser considerada como una cuestión privada o ligada a tradiciones y costumbres, a un grave problema social, que afecta a millones de mujeres de todo el mundo, y que, como ya hemos dicho, atenta contra sus derechos fundamentales, el primero de todos, el derecho a la vida (para un análisis detallado al respecto, véase, por ejemplo: Bosch y Ferrer, 2000; De Miguel, 2008).

			Previamente hemos comentado lo que significó la implicación de organismos internacionales, y la creación de agencias ligadas a ellos específicamente destinadas a la investigación y la lucha activa contra la discriminación sufrida por la mitad de la humanidad. Todo ello fue derivando en cambios legislativos, convenios, tratados, etc. En el caso español, un punto de inflexión importante lo constituye la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género (BOE n.º 313, de 29 de diciembre de 2004), cuya exposición de motivos comienza señalando:

			La violencia de género no es un problema que afecte al ámbito privado. Al contrario, se manifiesta como el símbolo más brutal de la desigualdad existente en nuestra sociedad. Se trata de una violencia que se dirige sobre las mujeres por el hecho mismo de serlo, por ser consideradas por sus agresores carentes de los derechos mínimos de libertad, respeto y capacidad de decisión.

			Nuestra Constitución incorpora en su artículo 15 el derecho de todos a la vida y a la integridad física y moral, sin que en ningún caso puedan ser sometidos a torturas ni a penas o tratos inhumanos o degradantes. Además, continúa nuestra Carta Magna, estos derechos vinculan a todos los poderes públicos y solo por ley puede regularse su ejercicio […]

			En la realidad española, las agresiones sobre las mujeres tienen una especial incidencia, existiendo hoy una mayor conciencia que en épocas anteriores sobre ésta, gracias, en buena medida, al esfuerzo realizado por las organizaciones de mujeres en su lucha contra todas las formas de violencia de género. Ya no es un «delito invisible», sino que produce un rechazo colectivo y una evidente alarma social.

			En nuestra opinión, es indudable que, en el caso del estado español, esta ley representó un hito importante, un instrumento ambicioso para la lucha contra la violencia hacia las mujeres en la pareja, pero también para su prevención. Aunque los años transcurridos desde su aprobación hayan demostrado que es necesario modificarla y mejorarla en algunos aspectos (especialmente, por lo que se refiere a la necesidad de legislar para incorporar otras formas de violencia contra las mujeres), lo cierto es que, desde el primer momento, esta ley se convirtió en blanco de ataques por parte de numerosos sectores (recuérdese, por ejemplo, que se intentó declararla como inconstitucional, sin éxito). Todos ellos tienen en común una determinada ideología claramente antifeminista, y empleaban argumentos según los cuales esta ley sería discriminatoria para los hombres, los denostaba y criminalizaba como género, y otros argumentos en este mismo sentido. Los ecos de estos intentos persisten en la actualidad, a pesar de los reiterados fracasos de los intentos de derogarla y/o dejarla sin efecto, y, en buena medida, alimentan los movimientos negacionistas sobre esta violencia.

			Pensamos que podemos avanzar un análisis al respecto, de acuerdo con el cual, a mayor amparo legislativo frente a esta violencia, con leyes punitivas para los agresores, que, además, reconocen explícitamente que no estamos frente a sucesos aislados, sino ante un problema social gravísimo, que tiene causas reconocibles y hunde sus raíces en el patriarcado, más amenazados se sienten aquellos sectores que ven su modelo de masculinidad cuestionado, y, por ende, que ven peligrar sus privilegios de género. En este contexto, y como reacción defensiva y ofensiva, se produce un rearmamiento de los movimientos negacionistas, que, básicamente, tratan de volver a la situación previa, es decir, a la consideración de que la violencia contra las mujeres es en realidad (en su realidad) un conjunto de hechos aislados, de «cosas que pasan» (sobre todo que les pasan a otros), y, que, cuando ocurre, esta violencia es de doble vía o bidireccional, de modo que tanto maltratarían los hombres a las mujeres como las mujeres a los hombres. Se intenta así un viaje de vuelta de todos los logros conseguidos, negando que se trate de un problema social, y tratando de recuperar el statu quo de tiempos pasados.

			Llegadas a este punto cabe señalar que un tema, que, en nuestra opinión, no ayuda a reconducir la situación por las vías señaladas por las evidencias empíricas como es el hecho de que los modelos explicativos ofrecidos para la violencia contra las mujeres se han referido casi en exclusiva a aquella violencia que ocurre en el contexto de la pareja, dejando al margen otras formas y contextos. De modo resumido, podríamos decir que esos modelos se han centrado en tres grandes bloques de causas (Bosch y Ferrer, 2002):

			— Los modelos explicativos psicológicos se han centrado en las causas individuales.

			— Los modelos explicativos sociológicos en las causas sociales.
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